DIARIOS DE MOTOCICLETA

Unos viajan para buscar trabajo para no morirse de hambre, otros viajan para no morirse de aburrimiento pues todo les es dado, otros por curiosidad, intercambio cultural, placer de estar viajando, otros para evitar el invierno pero por suerte están los que “viajan” para abrir la cabeza a un mundo más real desde lo vivido. Creo que de este viaje se trata, pero se requieren alguna premisas básicas: espíritu de aventura y estar decidido a dejar lo que hay que dejar para seguir el rumbo que los cambios nos provocan. Es importante la compañía, aprovechar los maestros que se nos cruzan y estar abierto a la enseñanza que la vida ofrece a quien quiera “ver” y “escuchar”.

Con estos ingredientes Ernesto y Alberto inician su viaje en “la poderosa” que al principio parecía una motocicleta y terminó siendo la poderosa ilusión de encontrar el lugar propio en el mundo. “Empecé siendo un Yo y terminé con otro Yo” dice Ernesto en una de sus tiernas y profundas cartas a su madre redactadas en su “diario”. ¿Qué es lo que lo cambió? Es difícil responder esta pregunta racionalmente por la sencilla razón que su cambio surgió de la experiencia vivida con espíritu abierto y un profundo compromiso afectivo con todo lo que se iba encontrando, incluso en si mismo.

El símbolo que abarcaría una posible respuesta es “cruzar el río”, el río que separa los sanos de los enfermos, los pobres de los ricos, los indígenas de los colonizadores, la justicia de la injusticia, los unos de los otros más allá de toda frontera. Esta unión en el dolor y la esperanza es la fuerza revolucionaria como dice Alberto, ahí se equivoca Ernesto cuando dice que la revolución se hace “a tiros”, él mismo había dicho que “la pólvora es lo que diferenció a los lúcidos Incas de los Españoles invasores. “Estas piedras las pusieron los Incas y estas otras distintas, los inca-paces españoles”, dice el pequeño guía de Cuzco. 

Hay que aprender de la experiencia, sabiendo ahora que no es la imposición sino el deseo común lo que nos hace revolucionarios “desde abajo””, desde lo comunitario.

Cuando Ernesto cruza a nado el río Amazonas para festejar también su cumpleaños con los leprosos marginados, todos hacíamos fuerza con él para llegar al otro margen, “fuerza” que surge cuando vivimos solidariamente nuestros anhelos de superar la injusticia. 
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